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Prólogo


La nación y sus reflejos


Ignacio Sánchez-Cuenca


Resulta muy tentador recurrir a categorías psicológicas para el análisis del debate interminable y recurrente sobre la imagen internacional de España. España es como esos adolescentes a los que les cuesta integrarse socialmente y se esfuerzan por transmitir una imagen irreprochable, de normalidad, que no llame la atención por motivo alguno (buena dentadura, buen cutis, un corte de pelo cuidado, cuerpo musculoso, sin pizca de grasa, ropa a la moda, etc.). Ese deseo de agradar y de conseguir la aprobación ajena no puede sino derivar de un sentimiento de inseguridad o, incluso, en un cierto complejo de inferioridad. Lo peor es la frustración posterior: a pesar de haber puesto un empeño enorme por ser aceptado, resulta que el adolescente no consigue el éxito social que esperaba. Los demás le ignoran, quizá le saluden cortésmente, pero no le dejan entrar en el núcleo del grupo. Ven que se esfuerza demasiado, que hay algo extraño en buscar con tanta insistencia el reconocimiento.


Algo así le pasa también a España. Los demás Estados observan la obsesión española por la imagen exterior con una mezcla de perplejidad e indiferencia. La reacción ya se la imaginan: la parte decepcionada manda a hacer puñetas a esos países arrogantes que siguen mirándonos con curiosidad, que no dudan en decir cosas agradables de nuestra geografía, nuestra gastronomía y nuestra gente pero que, en el fondo, no acaban de entender por qué España está tan ansiosa por conseguir la aprobación de las demás naciones.


En el momento de la frustración, el interés por impresionar a los otros países se convierte en una indisimulada ira o desprecio hacia aquellos que queremos que nos aprecien. En última instancia, piensa el nacionalista español, son unos prejuiciosos, no nos entienden, no están dispuestos a enterarse de lo buenos que somos y lo lejos que hemos llegado. España termina así desarrollando una hipersensibilidad hacia la percepción que creemos que los demás tienen sobre nosotros. En las conversaciones intrascendentes, sobre todo cuando los españoles se encuentran fuera del país, se recuerda que las carreteras españolas son de las mejores de Europa, que nuestro aceite de oliva es el mejor del mundo, a pesar de que los italianos obtengan mayor fama, que a AVE no nos gana nadie, que estamos entre los países más longevos por nuestro estilo de vida mediterráneo, que las playas españolas son imbatibles, etcétera, etcétera, etcétera. Todos estos lugares comunes los podemos empaquetar en un discurso político con envoltorio de agravio y ya tenemos la «leyenda negra», una cómoda explicación de por qué no gustamos más: sencillamente, porque nos quieren mal, sobre todo los países protestantes, que propagaron infundios anti-españoles movidos por la envidia y la mezquindad ante la grandeza de nuestro imperio. Y nos ponemos entonces a contar cuántos herejes matamos nosotros y cuántos ellos, lo bueno que era Torquemada en comparación con Calvino y así hasta el infinito, buscando demostrar que no tenemos motivos para avergonzarnos de nada, que podemos sentirnos españoles despreocupadamente, sin complejos, sin pedir perdón, como reza la letra inmortal que Marta Sánchez puso al himno nacional («rojo, amarillo, colores que brillan en mi corazón y no pido perdón»).


Esta reacción, por más que se venda como una actitud «sin complejos», no deja de ser una reacción acomplejada. No es infrecuente en la historia de España, pero tampoco es que se dé en todo momento. En concreto, brota y rebrota cuando, con las modulaciones propias de cada época, España saca su lado oscuro. Pasó, por ejemplo, ante el escándalo internacional por el proceso de Montjuïc en 1886-1887, o en el proceso de Burgos, en 1970, es decir, cuando hay una conciencia de que un asunto interno no se ha resuelto apropiadamente y percibimos un reproche o una crítica de otras naciones.


El orgullo español ha sufrido durante los últimos quince años. La crisis y todo lo que vino después supuso un fuerte golpe a la narrativa nacional de la normalidad española. Recuerden las protestas por aquel reportaje del New York Times sobre gente rebuscando en las basuras de una ciudad española. Aquello suponía un duro golpe a la autoimagen que habíamos cultivado. Según dicha autoimagen, durante los últimos años del siglo anterior y primeros del presente conseguimos convertirnos en un país europeo más, podíamos mirar al resto de países de igual a igual. Nuestra democracia estaba consolidada, nos encontrábamos en el corazón de la Unión Europea, es decir, en la Unión Económica y Monetaria (el euro), España crecía más que los demás Estados, la sociedad estaba plenamente secularizada y tenía actitudes abiertas y tolerantes, habíamos conseguido aprender inglés y hasta éramos pioneros en la aprobación del matrimonio homosexual; en suma, por fin se cumplía el viejo anhelo de estar plenamente integrados en el club de los países desarrollados.


Esta forma de entendernos se desmoronó con la crisis. El sistema se vio sometido a una fuerte deslegitimación por parte de sectores amplios de la población que pensaban que el desarrollo anterior había sido más precario de lo que se decía y que las instituciones no dieron respuesta a los problemas económicos, sociales y políticos que surgieron durante la crisis. El 15-M primero y Podemos después cuestionaron el llamado «régimen del 78» y el origen del mismo, la transición democrática. Con ello quedaba tocada la línea de flotación del sistema.


Curiosamente, esta fase de introspección y duda se cerró de forma bastante abrupta con el segundo golpe a la autoimagen española, la crisis de Cataluña. España mostró su perfil más antipático el 1 de octubre de 2017 y no mejoró la cosa con el encarcelamiento de los líderes independentistas. Muchos extranjeros, sobre todo los que viven en países de habla inglesa, no eran capaces de entender la reacción del Estado español y se extrañaban de que, en ausencia de toda violencia o amenaza de la misma, se estableciera la tesis delirante de que lo sucedido había sido un intento de golpe de Estado que debía juzgarse como delito de rebelión. Los varapalos que recibió la justicia española en Europa no hicieron sino confirmar los peores temores sobre la animadversión que sienten hacia nosotros nuestros vecinos.


El nacionalismo español, que había sido incluyente a grandes rasgos durante las primeras tres décadas de democracia, mutó en un nacionalismo excluyente, sobre todo en la cuestión territorial. Hasta la crisis de 2008, las raíces históricas de la nación democrática española se habían remitido, en función de la ideología de quien escribiera sobre la cuestión, a la Segunda República o a la Restauración, algunos se remontaban hasta las Cortes de Cádiz. Sin embargo, durante la crisis fue ganando posiciones una visión muy distinta que entronca directamente con el pasado imperial español y que permite recuperar, en un movimiento defensivo, la idea de la anti-España, promovida originalmente por el nacionalismo reaccionario de Marcelino Menéndez-Pelayo y después utilizada ampliamente por el franquismo para acabar con sus enemigos.


El nacionalismo español excluyente que se ha extendido durante la última década tiene manifestaciones muy extremas y minoritarias (reflejadas en Vox, en autores como María Elvira Roca Barea, en los seguidores de Gustavo Bueno), pero en versiones algo más diluidas ha penetrado muy profundamente en la sociedad española, como Sebastiaan Faber se encarga de demostrar en este libro. Resulta imprescindible el análisis crítico que realiza el autor de los intentos desesperados por promover la «marca España», no sólo en los gobiernos de Mariano Rajoy, también en el Gobierno en solitario de Pedro Sánchez, cuando Josep Borrell, en su condición de ministro de Asuntos Exteriores, se empleó a fondo en «combatir» las críticas a España por la crisis catalana, a veces con resultados grotescos. Faber reconstruye con su perspicacia habitual cómo el bienintencionado deseo de mejorar la imagen de España suele acabar contaminado por el nacionalismo excluyente, generándose un clima de intolerancia hacia todo aquel que se atreva a presentar una visión crítica o discordante del relato dominante, incluidos los hispanistas que, como él mismo, escapan del molde en el que se les quiere reducir, el de observadores externos que estudian con cariño la historia y la cultura españolas. Los ejemplos que pone son desoladores, pero no dejan de tener un punto cómico, casi berlanguiano.


Faber concluye con una tesis inquietante: la preocupación obsesiva por el «qué dirán» nacional nos nubla el juicio y nos impide reconocer los problemas a los que se enfrenta España. Como no queremos reforzar el «prejuicio extranjero anti-español», tapamos nuestras vergüenzas. Esto es, nos hacemos trampas al solitario, y lo acabamos pagando.


Faber da en la clave al centrar su análisis del nacionalismo español excluyente en ese interés exagerado por quedar bien internacionalmente. En cierto sentido, le sirve para abrir en canal dicho nacionalismo y mostrar algunos de sus aspectos más ridículos. El autor examina la cuestión con un estilo ameno e incisivo, ilustrando sus tesis con ejemplos concretos y sin rehuir el uso de nombres propios. Algunas de sus apreciaciones pueden, desde luego, ser discutibles (Faber, deben saberlo, es un autor polémico), pero la acumulación de episodios y de citas le permite construir una tesis sólida, bien fundamentada. La lectura de este libro ha sido un auténtico placer para quien firma este prólogo.
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